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Ien Ang:”Las guerras de la sala de estar”

Una mezcla compleja de condiciones económicas y supuestos culturales están presentes en el consumo de televisión, constituye una condición previa necesaria para establecer el valor de cambio de la “mercancía <audiencia> que se compra y se vende. Para ello es necesario medir las audiencias y esto encierra un problema estructural y cultural que tiene que ver con que “ver la televisión! Es un hábito de consumo doméstico y por ello:

1- No es un comportamiento unidimensional.

2- No es un comportamiento mensurable como se suponía.

La aceptación e integración de la televisión en la esfera de lo doméstico estuvo y está rodeada de prácticas discursivas que tratan de “normalizar” los hábitos ligados a la actividad de “ver televisión”.

Los estudios para medir las audiencias han empleado una epistemología conductista, según la cual “ver televisión se define como un acto aislable, unidimensional y puramente objetivo.

Dos tecnologías de medición de audiencia han predominado:

1- Diario-calendario: suministra información demográfica sobre audiencias de programas específicos.

2- Contador de aparato: registra número de aparatos encendidos (índices brutos).


Esta forma de abordar los estudios de medición de audiencia rechaza la naturaleza táctica del consumo de televisión y permite a la industria actuar sobre una idea no problemática de lo que implica “ver televisión”.

Tecnología y medición. 

La multiplicación de las opciones de consumo fragmentó las audiencias televisivas; esto llevó a que diversos sectores de la industria comenzaran a exigir información más precisa sobre la audiencia, lo que motivó a mejorar las mediciones.

La tecnología de medición por medio de los botones para indicar los programas que se están viendo (contador de gente) recuerda al panóptico.

Estos intentos por mejorar la tecnología de medición puede interpretarse como un intento utópico, en cuanto al cálculo de los índices de audiencia, por recuperar el consenso de la industria en cuanto a lo que significa “ver televisión”.

Los espectadores están destruyendo la ficción de que “ver televisión” es una actividad simple, unidimensional y objetivamente mensurable (base de las negociaciones y operaciones de la industria).



El consumo de la televisión es:

1- Dinámico antes que estático, son experiencias más que simplemente conductas.

2- Una práctica compleja: algo más que una actividad que puede descomponerse en variables simples y objetivamente mensurables.  Está llena de momentos fortuitos, imprevistos e indeterminados que contribuyen a la imposibilidad esencial de medir el modo cómo se utiliza la televisión en el contexto de la vida cotidiana.

Se está buscando conocer al “consumidor Real” no a través del método de alta tecnología de la investigación informatizada de fuente única, sino centrando la atención en entrevistas de grupo, a pequeña escala, cualitativas y en profundidad, con consumidores potenciales de los artículos que se van a anunciar.

Utilizar métodos cualitativos de la investigación empírica es reconocer que los hábitos de consumo de televisión, ejecutados por individuos y grupos específicos en contextos sociales concretos no son generalizables por lo que respecta a ejemplos aislados de la conducta.  













Estudiar estadísticamente las 


mediciones de audiencia:


Subraya los valores promedio, las regularidades y los modelos generalizables; destaca lo estable frente a lo irregular, lo probable ante lo voluble y lo coherente ante lo incoherente.


Soslaya las particularidades, las idiosincrasias y las excepciones.





El discurso de los índices de audiencia convierte el consumo de televisión en un hábito presumiblemente organizado y disciplinado que consiste en costumbres y rutinas seguras y dignas de crédito. 











Paradoja epistemológica


La mirada tecnológica macroscópica de la medición de la audiencia se va haciendo más microscópica y el objeto a medir se torna más esquivo. 





Con Certeau (1984), “lo que hay detrás de la tecnología es lo que interrumpe su funcionamiento (asunto de hábitos reales, “del murmullo de las prácticas cotidianas” que van perturbando la racionalidad funcionalista del proyecto tecnológico.
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